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- A Dios Nuestro Padre, por darnos el don de la 

Vida y permitirnos vivir esta hermosa 
experiencia. 

 
- A Jesús, Nuestro Señor, por habernos dado su 

Vida para ser hijos de Dios. 
 
- A María Santísima, Nuestra Buena Madre, por 

cobijarnos bajo su manto protector y permitir 
ser hijos suyos. 

 
- A Marcelino Champagnat, nuestro Santo 

Fundador, por entregarnos su Carisma con su 
vida consagrada. 

 
-  A la Congregación de los Hermanos Maristas, 

por habernos dado la oportunidad de vivir la 
Canonización de Marcelino. 

 
- A la Familia Marista de Chile, por permitirnos 

representarla en todas las ceremonias de la 
Canonización y en la Ruta Champagnat. 
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NUESTRA   DEDICATORIA : 
 
 
 
 
 
Dedicamos este sencillo recuerdo a la querida 
Familia Marista de Chile, Hermanos, Profesoras y 
Profesores, Alumnos, Exalumnos, Administrativos, 
Auxiliares, Padres y Apoderados,  a quienes 
representamos en todas las actividades de esta 
Peregrinación a Roma y a los Santos Lugares 
Maristas, para que puedan, a través de él, sentir 
las mismas emociones y vibrar en nuestro relato 
con los momentos vividos y así poder transmitirles 
el Carisma y la Espiritualidad de esta 
Peregrinación, con el ánimo de comprometerlos 
con la Causa Marista, es decir, buscar la Gloria de 
Dios al estilo de Marcelino Champagnat. 
 
 
 
 
 

       Los Peregrinos. 
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¡  Gracias, Hermano Agustín !    
 
 
A través de estas líneas queremos 
dejar nuestro testimonio de profunda 
gratitud al querido Hermano Agustín 
Carazo, encargado de la Delegación 
Marista de Chile de la Peregrinación a 
Roma y los Santos Lugares Maristas. 

 
Gestor relevante en la primera etapa 
del Proceso, acumuló un gran acervo 
de profundos conocimientos sobre la 
vida y obra del Padre Champagnat, los 
que supo transmitirnos sabiamente en 
forma abundante y generosa. 
 
Las verdaderas clases magistrales que nos impartió en cada uno 
de los venerados lugares de la Ruta Champagnat nos 
impregnaron, paso a paso, con las vivencias de nuestro Santo 
Fundador y su pléyade de Hermanitos en esos difíciles primeros 
tiempos. 
 
Por los valiosos conocimientos que nos entregó. 
 
Por su sencillo compartir con nosotros. 
 
Por su infatigable presencia a lo largo de toda la Peregrinación. 
 
Por todo ello. 
 
 
 

  ¡ Muchas Gracias, querido Hermano Agustín ! 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
Para una mejor narración de esta maravillosa experiencia espiritual, 
dividiremos la misma en tres partes principales. 
 
 
La Primera Parte la dedicaremos a todas las actividades y 
ceremonias relativas a la Canonización de nuestro Padre Fundador, 
vividas en Roma, la Ciudad Eterna. Desde nuestra llegada, la 
Bienvenida en la Casa Generalicia, el Encuentro de los Jóvenes 
Maristas del Mundo, la Ceremonia de Canonización, la Eucaristía de 
Acción de Gracias y la Audiencia con el Santo Padre. 
 
 
En la Segunda Parte, narraremos la visita a los Santos Lugares 
Maristas, donde nació, vivió, santificó su vida, fundó la Congregación 
de los Hermanitos de María y descansa junto a la pléyade de los 
primeros Hermanos esperando la resurrección final nuestro querido 
Fundador San Marcelino Champagnat. Conoceremos Le Rosey, 
Marlhes, La Vallá, Fourvière y El Hermitage, donde tendremos  un 
recuerdo de la Eucaristía junto a los restos de nuestro Padre 
Fundador. 
 
 
La Tercera Parte la dedicaremos a algunos testimonios y reflexiones 
para conseguir que estas líneas lleguen hasta lo más profundo de la 
espiritualidad de quienes las lean y vibren con los protagonistas los 
momentos vividos en esta hermosa Peregrinación. 
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Complementaremos estos relatos con testimonios gráficos a través de 
fotografías que mostrarán de la mejor forma posible las situaciones o 
elementos a los que nos estamos refiriendo en dichos relatos y poder 
así completar nuestra exposición. 
 
Junto con lo anterior, agregaremos un Apéndice con extractos de los 
discursos pronunciados por los Honorables Senadores en el 
Homenaje que rindiera el Senado de la República a nuestro Fundador 
con motivo de su Canonización. 
 
 
Desde ya agradecemos nos disculpen los defectos gramaticales y la 
falta de una mejor narración de los hechos. Solamente hemos querido 
testimoniar en el papel una experiencia inolvidable y traspasarla a 
ustedes con todo nuestro cariño, como una forma de compartirla y de 
dejar un recuerdo que nos sirva para sentirnos más unidos junto a 
Jesús, nuestro Señor, a María Santísima, nuestra Buena Madre y a 
nuestro Fundador, San Marcelino Champagnat, como integrantes de 
una hermosa familia: la Familia Marista. 
 
 
 
 
 
 
                                      
                                      

                      

MARISTAS                               
   

C H I L E                 

  
                 
                     CANONIZACIÓN DE MARCELINO CHAMPAGNAT 
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UNA ENTREVISTA IMAGINARIA... 
 
 
                                         ...A MANERA DE PRÓLOGO 
 
 
 
 
Una mañana de Marzo de 1999, como todas las de los primeros días de inicio del 
año escolar. Agradable temperatura y el sol ya iniciando su recorrido diario, 
alumbrando con sus fuertes rayos los macizos andinos de nuestra patria. 
 
 
El típico sonido del teléfono se deja escuchar en la oficina de recepción del 
Colegio. Rápidamente nuestra secretaria contesta la llamada y, después de haber 
identificado a quien llamaba rogándole espere un minuto para ubicar a la persona 
con quien deseaba conversar, levanta el citófono: 
 
 
- Hermano Agustín, lo llaman por teléfono. Dice que es un amigo suyo. ¿ Puedo 

traspasarle la llamada ?.... 
 
- ¿ Pues quién será ?... estoy tan ocupado, pero, en fin, comunícame, por favor. 
 
- ¡ Aló ! ...¿ qué tal ?....¿ cómo está, Hermanito ?... disculpe que lo moleste... 

habla.... 
 
- ¡ Hola !..¿ Cómo estás, hombre ?.. me alegro escucharte. No faltaba más. No 

molestas, al contrario, dime para qué soy útil. 
 
- Gracias, Hermanito, por la molestia y por darme unos minutos de su tiempo. 

Lo llamo para contarle que he sabido por la Agencia que son varias las 
personas que se están preparando para el viaje a Roma desde todos los 
Colegios, y que hay algunas que, pudiendo hacerlo, no les va a ser posible 
por motivos de tiempo o de trabajo. ¡ Cómo me gustaría que hubiera mucha 
más gente que pudiera realizar este hermoso y anhelado viaje!, pero, 
lamentablemente, parece que el tiempo nos jugó en contra y todo se vino tan 
de repente. 

 
- Lo que pasa es que no pensábamos que iba a ser tan pronta la fecha de la 

Canonización, pero, Dios tiene sus motivos y debemos prepararnos lo mejor 
posible. Ya he sabido los datos de las personas y espero que se forme un 
grupo bien homogéneo para que todo resulte bien. 

 
- ¿ Qué le parece si le hago una entrevista relacionada con el milagro del Padre 

Champagnat que aprobó la Santa Sede, y que permitirá que sea elevado al 
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honor de los altares como Santo de la Iglesia Universal, ya que muchos no 
conocen los detalles del mismo, amén de que usted fue el que se encargó del 
Proceso Informativo en Montevideo ( Uruguay ) en 1985 y lo prosiguió 
después en la Congregación de las Causas de los Santos, en Roma, hasta 
1991 ?.  

 
- Bueno, hombre, me parece bien. Te daré algunos minutos. Comienza con tu  

cuestionario, que espero no sea muy largo.  
 

- No, Hermanito, no va a ser muy largo. Le agradezco su paciencia, pero creo 
que es un tema muy interesante e importante que toda nuestra familia debe 
conocer y también querer. Solamente las preguntas principales y las más 
importantes.  

 
Como iniciador y presentador del Proceso en Roma para obtener de la Santa 
Sede la aprobación del milagro realizado por Dios con la intercesión de 
nuestro Padre Fundador en la persona del Hermano Heriberto Weber, en 
Uruguay, ¿ nos puede dar una síntesis de cómo fue dicha curación 
milagrosa?. 

 
- Pues te contaré cómo se realizó este milagro. El Hermano Heriberto Weber 

era un Hermano alemán que realizó su apostolado en Uruguay desde 1937 
hasta 1988. Murió en Montevideo el 26 de Septiembre de dicho año, a 
consecuencia de las complicaciones que siguieron a un atropellamiento por 
una motocicleta. Tenía 80 años y había sobrevivido sin enfermedad alguna a 
la curación de que fue objeto en 1976.  

 
En mayo de ese año, en medio de su actividad normal en el Colegio de 
Pando, se ve aquejado por altas fiebres y fuertes dolores en la columna 
vertebral, que le obligan a guardar cama y, posteriormente, a trasladarlo al 
Sanatorio del Círculo Católico de Montevideo. Aquí, los médicos le 
diagnostican " neoplasia primitiva desconocida con metástasis en los 
pulmones " ( = cáncer ). Es desahuciado por los doctores que lo cuidan y 
como tal es tratado en el Sanatorio, destinándolo a "la pieza de los enfermos 
terminales ". 
 
El día 13 de Julio, a petición del Hermano Ignacio Del Pozo, Provincial de 
Uruguay, las Comunidades de la Provincia, junto con sus alumnos y algunos 
exalumnos, en especial los de Pando, inician una novena para pedir por 
intercesión del Beato Marcelino la curación del Hermano Heriberto. Al finalizar 
la novena, el 26 de Julio de 1976, el enfermo siente una mejoría súbita. 

 
Las radiografías realizadas en esa fecha revelan que los signos de la 
enfermedad han desaparecido. En la primera quincena de Agosto, el 
Hermano Heriberto se reintegra a su Comunidad escolar de Pando...  y 
seguirá sus ocupaciones normales.  
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Él y las personas más cercanas al caso ï algunos Hermanos y algunos 
doctores y exalumnos ï comienzan a hablar de "verdadero milagro ". El 
"Proceso Informativo Diocesano" se desarrollará casi 10 años después, en 
1985. Era el primer proceso canónico de este género realizado en 
Montevideo y se realizó muy seria y eficazmente.  
 
La colaboración de médicos y demás testigos facilitó la labor del Tribunal 
Eclesiástico, pero tuve que permanecer tres meses en Montevideo.  

 
- ¿ Fue muy difícil para usted trabajar en este caso como Postulador de la 

Congregación ?. 
 
- Hombre, siempre es difícil en este campo  demostrar a veces casi lo 

imposible, como fue el caso del Hermano Heriberto. Además era la primera 
vez que me enfrentaba ante un Tribunal.... 

 
Tienes que tener en cuenta que las curaciones relativas al cáncer  son tal vez 
las más difíciles de demostrar en lo que a intervención divina se refiere, 
especialmente considerando que con los tratamientos que existen para esta 
terrible enfermedad, muchas veces las curaciones son consideradas como 
resultado de estos últimos. Además, debes saber que al Hermano Heriberto 
no se le pudo realizar ningún tipo de biopsia, ya que era muy difícil y peligroso 
el hacérsela, debido a su estado de salud, a su edad y a que en ese tiempo 
no existían las técnicas de hoy. 

 
- ¿ No pudo terminar su trabajo como Postulador de la Causa porque lo 

enviaron nuevamente a Chile ?. 
 
- Efectivamente. Tú sabes que nos debemos a la obediencia hacia los 

Superiores y después de trabajar por diez años en nuestras Causas en 
Roma, me enviaron de vuelta a Chile. El trabajo que allá comencé lo siguió el 
Hermano Gabriele Andreucci, quien logró completar los antecedentes que 
requería la Santa Sede a través de sus distintas Comisiones, consultas 
médicas y otras instancias teológicas y canónicas. Su tesón y su pericia 
lograron del Se¶or la tan esperada aprobaci·n y declaraci·n del ñmilagroò. 

 
- ¿ Qué sintió en su interior al conocer la noticia de la aprobación del milagro 
en forma ya completa con la publicaci·n del ñDecretoò por el Santo Padre 
Juan Pablo II ? 

 
- Dos sentimientos. Primero, algo de ñsorpresaò, pues lo ve²a dif²cil, y luego, por 

supuesto, una alegría inmensa, como la que sintieron todos mis Hermanos y 
un sentimiento de gratitud al Señor y a nuestra Buena Madre por permitirnos 
vivir estos momentos tan significativos para la Congregación y el hecho de 
haber aportado un granito de arena con mi trabajo en la iniciación del Proceso 
sobre el milagro. Pero, repito, el mérito mayor es del Hermano Gabriele. 
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Tal vez yo no tuve el optimismo necesario en los trabajos relacionados con 
este caso, ya que se veía muy difícil la aprobación, pero si Dios permitió que 
ello sucediera ahora y no antes, por algo será. Mi alegría se acrecienta más 
a¼n ya que no ten²amos ninguna otra curaci·n ñen causa ñ concedida por la 
intercesión de nuestro Padre que se considerara milagrosa. Si ésta no 
hubiera sido aprobada, habría pasado un tiempo mucho más largo para que 
nos permitiera vivir lo que ahora estamos viviendo. 

 
 
- Es bueno conocer los detalles y entretelones de lo que ha sido el proceso de 

Canonización de nuestro Fundador. Sabemos que fue allá por el año 1888 
cuando se introdujo ï en Lyon - su Causa de Beatificación para iniciar este 
centenario proceso que, gracias a Dios, está culminando con la 
Canonización. Bueno, querido Hermano Agustín, un último mensaje para 
cerrar nuestra entrevista. 

 
 
- Solamente esperar que todo salga bien y que vivamos desde ahora este 
maravilloso sue¶o y ñgraciaò recibida por la Familia Marista, centenario como 
tú bien lo dices, de ver con la corona de los Santos a nuestro querido 
Marcelino. Desear que no quede solamente nuestro entusiasmo y emotividad 
pegado en la ceremonia, sino que sea motivo de una mayor fidelidad con 
nuestro Fundador y sus enseñanzas, por parte de nosotros los Hermanos, y  
de un mayor compromiso para trabajar junto a nosotros de todos los 
integrantes de la Familia Marista para mayor gloria de Dios. 

 
 
- Bueno, Hermanito, gracias por sus palabras y por su tiempo. Al igual que 

usted, esperamos que todo salga lo mejor posible y que nuestro viaje se 
realice sin contratiempos y podamos ver cumplido este hermoso sueño 
marista. Un abrazo y nos vemos en el Aeropuerto el día que quede 
determinado en el programa, si Dios quiere. 

 
- Pues, nada. Gracias a ti por el interés de dar a conocer a nuestra Familia 

algunos detalles que tal vez no todos conocían y por querer dejar un  
recuerdo que sirva para todos. Que el Señor te bendiga y nos vemos en el 
aeropuerto, si Dios quiere. Un abrazo y adelante. Chao. 

 
- Chao, Hermanito, ha sido un gusto grande conversar con usted. Nos vemos y 

gracias nuevamente. 
 
 
Al colgar el teléfono como improvisado periodista sentí la sensación real de haber 
comenzado una hermosa aventura. Espero que, tal como lo conversamos en la 
entrevista, salga todo bien. Estamos tranquilos, sabemos que todo va a salir bien. 
Aunque parezca que todo ha sido demasiado rápido, Dios va a permitir que 
vivamos los días más hermosos de nuestras vidas.  
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CERCA DEL CIELO...  
 

... HACIA LA CIUDAD ETERNA 
 
 
 
Aquella mañana del jueves 15 de Abril de 1999 era iluminada por un sol 
resplandeciente en la zona central de nuestro país, lo que hacía presagiar con 
buenos augurios el inicio de nuestro peregrinar. 

 
Ya desde el inicio 
comenzamos a 
experimentar lindas 
emociones: primero 
el encuentro de los 
viajeros junto a sus 
familiares que nos 
acompañarían en el 
bus hasta el 
aeropuerto y, ya al 
salir rumbo a 
Santiago, la 
entusiasta despedida 
de todos los alumnos 
de Básica de nuestro 
Colegio. 
 

Lentamente fueron llegando desde los distintos Colegios Maristas los integrantes 
de esta hermosa aventura al aeropuerto internacional de nuestra capital de Chile. 
El encuentro con los conocidos y con los Hermanos, tanto los que viajaban como 
los que nos fueron a despedir, incluyendo en estos últimos, a la cabeza, al 
Hermano Provincial - Pedro Herreros -, para desearnos un buen viaje, una feliz 
peregrinación y un mejor retorno. 
 
Un distintivo que se nos fue entregando a cada uno nos permitió distinguirnos y 
comenzar a conocernos, para entregarnos esa sonrisa amplia y ese cariño que 
entre una familia de hermanos como la nuestra siempre ha existido, no 
importando la condición social ni la edad. Todos llegamos a mediodía al 
encuentro para iniciar una aventura que nunca habíamos soñado. 
 
El Hermano Humberto Carrasco nos hermanó a todos, como delegación 
ñchilenaò, regalando a cada peregrino un simp§tico ñjockeyò con la estrella y el 
nombre querido de ñChileò...y el Hermano Agust²n Carazo, nos invitaba a ser 
ñcorreo econ·micoò de una · dos copias cada uno del Libro Marista reci®n llegado 
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de la imprenta: ñ Tras las Huellas de Marcelino Champagnatò. Ten²amos que 
llevar nada menos que 90 copias del mismo como obsequio de Chile a la Casa 
Generalicia ( Roma) , al Hermitage y al Centro Marista de Madrid...Todos lo 
hicimos con gran espíritu de servicio y colaboración. 
 
Entre maletas, bolsos, papeles, documentos que faltan, nerviosismo general a 
medida que se acercaba la hora de la partida, la guía de la Agencia que nos 
llamaba, la despedida de nuestros familiares y Hermanos y la a veces tediosa 
espera obligada en la Sala de Embarque después de la revisión, nos ayudó a que 
pasaran luego los minutos y sin darnos cuenta ya estábamos subiendo la 
escalerilla del avión de Iberia que nos llevaría a Roma, con escala en Madrid. 
Eran las 13 horas del jueves 15 de abril. 
 

            Un despegue 
perfecto, el deseo 
mutuo entre los 
viajeros de tener un 
feliz viaje, cómodo, 
sin contratiempos, el 
ánimo expresado a 
quienes volaban por 
primera vez y el 
contemplar la 
hermosura de la 
naturaleza que el 
Señor nos regaló con 
nuestra preciosa 
Cordillera nos ayudó 
a acortar las 
primeras horas de 

vuelo, hasta que nos entró la noche cruzando el Amazonas del Brasil. Un total de 
trece horas de viaje y una aurora madrileña que nos avisaba que ya estábamos 
cerca de nuestro destino. Allí nos trasladaríamos a otro avión más pequeño y de 
la misma Línea Aérea para, con un par de horas de retraso, salir ya 
definitivamente para llegar pasado el mediodía a nuestro destino: Roma, la 
Ciudad Eterna. Bajo una lluvia persistente que deseábamos tenerla en nuestra 
patria, tan necesitada de ella, nos preparamos para comenzar las múltiples 
actividades programadas. 
 
Habíamos estado cerca del cielo, tocando las nubes y gran parte del tiempo 
sobre ellas, para llegar a la capital espiritual del mundo católico. Más de alguno, 
mientras atravesábamos el Océano Atlántico, desgranaba las cuentas del Rosario 
para implorar a nuestra Buena Madre su protección sobre este ilusionado grupo 
de peregrinos, que habían comenzado a vivir un sueño centenario pronto a 
cumplirse. 
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MARCELINO NOS DA LA BIENVENIDA ... 
 
 
                                             ... EN LA CASA GENERALICIA 
 
 
Apenas terminados los trámites de ingreso en las dependencias del aeropuerto 
de Fiumicino, nos dirigimos a los buses que nos esperaban y raudamente 
iniciamos el recorrido por la circunvalación de Roma, hacia el Park Hotel, en 
plena campiña romana, a unos 25 kms. de la Basílica de San Pedro. Después de 
instalarnos, bañarnos y almorzar al más genuino estilo italiano, volvimos a los 
buses y partimos de regreso a Roma, al barrio llamado E.U.R., (Esposizione 
Universale Romana ) que en la época de los ´60 sería una de las sedes de la 
Olimpíada de Roma, llegamos a una hermosa plaza de forma triangular a los pies 
de una colina artificial. Iniciamos nuestro caminar por sus senderos: era el 
ñPiazzale M. Champagnatò que nos llev· a su cima en la que nos esperaba una 
hermosa entrada natural, con árboles y cintas multicolores. 

 
Un lienzo extendido con el nuevo lema marista universal de la Canonización en 
cinco idiomas ñ UN CORAZčN SIN FRONTRERAS ñ, nos abr²a el camino hasta 
la cima de la colina, en la que, imponente, se nos presentó el frontis del edificio 
de la Casa Generalicia de la Congregación. En medio de sus cuatro pisos, una 
gigantografía del nuevo rostro del Padre Champagnat que nos daba la bienvenida 
y nos abría su corazón agradecido a tanto visitante que veía llegar. 
 
Marcelino nos daba la bienvenida a esta hermosa casa. Ella es el punto de 
reunión de todas las Comunidades Maristas del mundo y la sede residencial del 
Rmo. Hermano Superior General y sus Hermanos Consejeros.  



 20 

 
 
Además de los  nombrados, acoge actualmente la Comunidad de la 
Administración General y una comunidad de Hermanos que frecuentan las 
Universidades Pontificias y Romanas. Un pabellón existente al lado del campo de 
fútbol se está remodelando para convertirlo en albergue, muy útil para el año del 
Jubileo, con el deseo de dar el máximo uso social a las instalaciones. 
 

 
Bajo las indicaciones del 
Hermano Agustín Carazo, 
gran erudito en la materia, 
como un ñciceroneò nos fue 
mostrando las principales 
instalaciones de esta casa y 
los múltiples recuerdos que 
de nuestro Padre 
Champagnat se encuentran 
en ellas, conservados como 
reliquias. 
 
 
A medida que íbamos 
conociendo dichas 
reliquias, nuestras almas y 
corazones ya estaban 
recibiendo un estímulo 
espiritual que nos iba 
sobrecogiendo. Con 
respeto y emoción 
conocimos la estatua 
original de la Buena Madre, 
venerada por Marcelino.  
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Algunos de sus ornamentos litúrgicos, birrete, navaja de afeitar, cruz de 
profesión, misal, cáliz, casullas, crucifijo, dos breviarios, libros, certificado de 
nacimiento, pasaporte, el cuadro pintado por Juan José Ravery al momento de su 
muerte y también el altar que hizo para la primera Capilla sobre las rocas del 
Hermitage, un artístico relicario, recuerdo de la Beatificación, etc. 
 

                       Interior de la Capilla de la Casa Generalicia en Roma. 

 
Posteriormente conocimos la Capilla, de corte moderno, amplia y acogedora. 
Tuvimos en ella un fraternal encuentro con el Hermano Charles Howard, anterior  
Superior General, que visitara nuestros Colegios en el año 1992. Hizo emotivos 
recuerdos a través del Hermano Agustín como efectivo intérprete, recordando con 
cariño su estadía en nuestro país. Igual sentimiento tuvimos al encontrarnos con 
el Hermano Pedro Marcos, actualmente uno de los Consejeros del Rmo. 
Hermano Superior General, y que dirigiera hace algunos años la Provincia 
Marista de Chile. Él nos ayudó a conocer otros detalles de la casa y nos dio las 
facilidades para poder conseguir algunos ñrecuerdosò que estaban a la venta  en  
improvisadas vitrinas en el Gimnasio de la casa. 
  
Impresiona además el gran mural de La Familia Marista pintado por Gregorio 
Domínguez  ( GOYO), artista español, por sus dimensiones y especialmente por 
su significado, sobre el hall principal de la Casa Madre. Se encuentra frente a la 
majestuosa escalera que lleva a las dependencias del Consejo General.  
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 Mural de La Familia Marista en la Casa Generalicia 

 
Emotivo fue también conocer el cuadro original pintado en acrílico por el mismo 
artista español, Goyo, que fuera aprobado por los Superiores, del nuevo rostro 
del Padre Champagnat, solicitado en forma especial a varios pintores con motivo 
de  la Canonización. Lo más impactante de esta pintura, que ya todos 
conocemos, es la mirada paternal y sonriente de nuestro Padre, y sus ojos con 
expresión de dulzura y santidad contagiante que, al mismo tiempo que atrae en 
forma mágica, inspira y transmite un sentimiento de tranquilidad y confianza que 
fluye como una delicada y a la vez enérgica fuerza  desde el interior de su alma. 
 
En esta visita a nuestra Casa Madre ya comenzamos a sentir y a vivir la realidad 
del Lema de la Canonizaci·n con m§s fuerzas:ò UN CORAZÓN SIN 
FRONTERAS ñ. El incesante fluir de delegaciones venidas de todos los países 
donde existe presencia Marista, mezclándose razas y lenguas distintas, notando 
claramente en los semblantes una alegría y una esperanza contagiosa, nos hacía 
más que presagiar, vivir una realidad de verdadera FRATERNIDAD MARISTA. 
No hacía falta el tratar de hablarnos para comunicarnos: todos teníamos UN 
MISMO CORAZÓN Y UN MISMO ESPÍRITU, estábamos en NUESTRA CASA, 
junto a NUESTROS HERMANOS, cobijados bajo el mismo alero, el de 
MARCELINO, y bajo la tierna mirada de NUESTRA BUENA MADRE, la misma 
que nuestro Fundador tenía en vida para rezarle y pedir su protección. 
 
Un video de bienvenida y los mensajes de la Congregación para nuestros días 
centraron nuestra reflexión y contemplación sobre el sentido profundo de la 
Canonización...Pero teníamos que irnos. Ya se hacía de noche, la lluvia 
intermitente y el tiempo estaban en contra nuestra. Mañana seguiríamos desde 
temprano compartiendo un programa que nos iba a llenar de espiritualidad. Atrás 
quedó la Casa Generalicia.  Marcelino desde ese frontis imponente nos regaló su 
sonrisa para darnos su Bienvenida y decirnos:   ñ á Gracias por venir, gracias por 
acompañarme en estos momentos tan importantes para la Congregación ! ...¡Que 
Jes¼s y Mar²a los bendigan !...ò 
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ENCUENTRO DE LOS JÓVENES MARISTAS DEL MUNDO  
 
              .... UNA GRAN ESPERANZA PARA EL FUTURO... 
 
 
Si hubo un grupo entre los Peregrinos que sobresalió por su comportamiento, 
entusiasmo, alegría y unidad, ese fue el de los 14 jóvenes que los Hermanos 
seleccionaron de todos los colegios para representar a la juventud marista de 
Chile. Realmente demostraron que el amor y la hermandad se basan en la 
espiritualidad que se infunde en nuestros colegios maristas.... Ahora, en esta 
ma¶ana del s§bado 17 de abril, en el Colegio Marista ñSan Leone Magnoò de 
Roma, se juntaban los centenares de jóvenes maristas venidos del mundo entero. 
Iban a compartir como miembros de la misma familia. Por encima de razas y de 
lenguas, les un²a ñun mismo coraz·n y un mismo esp²rituò. Y todos supieron 
entenderse, animarse, comprometerse.  
 

 
                    El Hermano Superior General con la Juventud Marista del mundo. 

 
Nada mejor, entonces, que entregar el testimonio de quien fuera el representante 
del Instituto Chacabuco, alumno de 4° Medio, Edward Heberlein Araneda : 
 
ñ Mucho tiempo hab²a pasado ya que no ve²a as² de vivo a Champagnat; incluso 
creo que nunca lo vi así antes de lo que fue este Encuentro Internacional de 
Jóvenes. 
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Creo que realmente no fue un encuentro, sino más bien un "reencuentro" con ese 
espíritu muchas veces perdido en nosotros los jóvenes de aquí. Ver que no 
estamos solos como juventud marista, sino que hay tantos y tantas que piensan 
como nosotros y tienen también nuestras mismas impresiones, nos da una pauta 
para seguir creyendo en los ideales que tenemos, no sólo maristas, sino además 
cristianos. 
 
Todo empezó con las distintas delegaciones juntándose en una gran sala donde 
los cantos que durante toda una época escuchamos en el colegio, ya no eran 
nuestros. Ahora nuestros cantos eran de todo el mundo; y las lenguas se 
confundían en un sinfín de notas que realmente nos dejaron sin palabras.  Luego 
las presentaciones de cada grupo y el respeto y afecto entregados por el resto 
fueron increíbles. No importaba el país de donde vinieran; éramos todos 
hermanos de una misma Familia.  Entonces empezaron escenas y videos de la 
obra de los Hermanos en el mundo y de Marcelino con su vida que en ese 
ambiente eran algo totalmente distinto.  Un respeto y amor por el prójimo para 
dejar ver y escuchar llenaban nuestros corazones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           Jóvenes chilenos en el Encuentro Juvenil Marista en Roma 

 
Así siguió ese ambiente exquisito con distintas actividades entre la inmensa 
cantidad de jóvenes presentes, hasta que nos separaron por grupos pequeños 
con gente de distintos países para compartir la experiencia de haber sido elegidos 
o haber tenido la posibilidad de estar ahí y nuestros puntos de vista como parte 
importante de la familia, como humanos, con nuestras inquietudes respecto al 
futuro y como jóvenes. 
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Fue una de las experiencias más enriquecedoras del encuentro (y quizás del 
viaje). Conocer las realidades de nuestros pares en el mundo nos agrandó 
nuestro campo de vista frente a muchas cosas en las que creíamos estar solos; y 
por ese corto tiempo nos sentimos parte de todos y cada uno de ellos como una 
sola energía moviéndose en una eterna armonía... 
 
Volvimos a la sala central y ya éramos todos hermanos. Ya no había países 
distintos, ahora nos unía un sólo espíritu, el del amor. 

 
               Jóvenes chilenos compartiendo  junto al Hermano Humberto Carrasco. 

 
Fue entonces cuando nos dimos cuenta que estaba el Hermano Superior General, 
Benito Arbués, parado junto a otros Hermanos y jóvenes sobre el escenario. 
 
Empezó a damos un discurso, hablado en 4 idiomas y se las arregló para que 
todos quedáramos felices de escucharlo y entenderlo con un mensaje muy 
especial para todos los jóvenes del mundo:  ¡Ya tenemos Santo!... 
 
Sin embargo lo que más me impresionó fue cuando los españoles empezaron a 
gritar: ñ áQue bote Benito! ñ Y luego todos los segu²amos y para sorpresa nuestra 
Benito saltó con nosotros uniéndose en nuestra felicidad y convirtiéndose en 
alguien más de nosotros, en nuestro hermano; en el Marcelino que queremos ver 
en cada uno de los Hermanos y también nosotros; y verlo saltar y reír nos hizo ver 
que lo que realmente vale es el espíritu por sobre todas las cosas; el espíritu de 
amor por el otro, por el que sufre, por el que siente, por todo el mundo... 
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Para terminar quiero copiarles un pequeño trozo de lo que fue el discurso del 
Hermano Benito para todos nosotros: 

 
"Os digo que creo, más que nunca, que Marcelino vive hoy, como algunos de 

vosotros habéis cantado infinidad de veces.  Vive en nosotros los Hermanos, vive 
en tantos amigos que se identifican con su espíritu, vive sobre todo, en vosotros, 
los jóvenes, que lo actualizáis de una manera más a tono con el mundo de hoy.  
Vive porque vosotros sois los que de alguna forma encarnáis su pasión por la 
juventud, por generar un mundo más fraterno y más justo, en definitiva, 
verdaderamente inspirado en el mensaje de Jesús.  Se ha dicho que los jóvenes 
son el futuro del mundo. Yo os digo que para mí no sois el futuro, sois el presente; 
sois los que realmente podéis y tenéis que transformar la sociedad.  Marcelino 
con vosotros y en vosotros quiere hacerlo.ò 
 
Y nuestro encuentro juvenil terminó, ya entradas las 14 horas, con nuevos amigos 
y nuevas ilusiones para soñar un mundo mejor. ¡ Vale la pena ser joven hoy !. 
 
A continuación transcribimos en forma íntegra el Mensaje que el Reverendísimo 
Hermano Superior General Benito Arbués entregara a la Juventud Marista 
reunida en Roma el día previo a la Canonización de nuestro Fundador. 
 
 
 

MENSAJE A LA JUVENTUD MARISTA 
 

17 abril 1999 
 
 
 
Queridos jóvenes maristas, hermanas y hermanos en Champagnat: 
 
 
Lo primero que quiero deciros en este día es que me siento sumamente feliz de 
vuestra presencia y contagiado por vuestra vitalidad, por vuestro entusiasmo. Sé 
que mi felicidad la comparten todos los hermanos maristas. Vuestra presencia me 
habla de la fecundidad de la vida y del espíritu de la persona que hoy nos 
congrega, nuestro santo Fundador, el P. Marcelino. Y al comunicaros esto a 
vosotros, aquí presentes, y daros un saludo lleno de afecto, pienso también en 
tantos y tantos jóvenes de todo el mundo que hubieran querido participar de este 
encuentro. Ellos están aquí, en nuestros corazones, hermanados en unos 
comunes sentimientos de alegría, de acción de gracias y de esperanza. 
 
 
Sé que me dirijo a un grupo que está familiarizado con la vida del P. Champagnat, 
tanto quizás, que él constituye una inspiración para vuestra vida cristiana. Aunque 
no todos hayáis leído detalladamente su biografía, estáis al tanto y sintonizáis con 
los momentos más sobresalientes de su vida y conocéis que, desde que fue 
ordenado sacerdote, Marcelino se desvivió por hacer nacer y consolidar la 
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Congregación de Hermanos cuya misión apostólica era ofrecer a los niños y 
jóvenes del área rural una educación cristiana de la que estaban privados en su 
época. El acontecimiento del joven Montagne es de sobra conocido por todos y sé 
que muchos habéis dedicado horas a reflexionar y orar sobre ese hecho tan 
trascendental en la vida de nuestro Fundador. No cabe duda, pues, que los 
jóvenes estuvieron vivamente presentes en el corazón apostólico y generoso del 
P. Champagnat. Vosotros bien lo sabéis. 
 
 
Hasta dónde llegaba este interés por los jóvenes y este deseo de estar presente 
en sus vidas nos lo refleja un fragmento de una carta escrita al Hermano 
Bartolom®: ñ¡Cuánto me gustaría tener la dicha de enseñar, de consagrar de una 
manera más directa mis desvelos en formar estos tiernos ni¶os!ò Sus 
compromisos sacerdotales y su atención a la formación de los Hermanos y a todo 
lo que concernía a la Congregación, le ocupaban tanto que le impidieron realizar 
dos de sus sue¶os: ser ®l mismo ñmaestroò y ser misionero. Era el precio que 
tenía que pagar y supo hacerlo con sencillez, como todo lo que realizó. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    
                  El Hermano Benito entrega su Mensaje a la Juventud Marista. 

 
Qué os diría Marcelino 
 
Hoy quiero imaginarme al P. Champagnat aquí, en esta sala, hablándoos. En este 
momento en que la Iglesia lo proclama santo, es decir, lo ofrece al mundo entero 
como modelo de vida cristiana, supongo que Marcelino tiene algo que deciros a 
los que tenéis la oportunidad de participar de esta celebración eclesial. ¡Me 
imagino cuánto fuego en su corazón y cuánto amor y entusiasmo en sus palabras! 
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Y, ¿qué os diría Marcelino? Tengo la impresión de que Champagnat abriría de par 
en par su corazón con vosotros y después de deciros cuánto significáis para él, os 
compartiría sus esperanzas y penas por los niños y los jóvenes de hoy. Os 
comunicaría su visión sobre la situación de éstos en el mundo y cuánto le 
preocupan las dificultades que se les presentan. Champagnat os confiaría como 
amigo, la llamada a la acción y al compromiso que esta situación mundial  
reclama.  
 
Os hablaría de Jesús y de María, pero pensando en los millones de niños y 
jóvenes del mundo. 
  
Á Hablaría ciertamente de aquellos sin acceso a la educación, obligados a 

trabajar desde temprana edad, en casos sufriendo una verdadera 
explotación laboral, por ser mano de obra barata.  

Á Hablaría de los que pasan sus días en las calles de las ciudades porque no 
tienen hogar y de las consecuencias que este estilo de vida les acarrea. 

Á Hablaría de aquellos que sufren los conflictos de sus padres y crecen sin el 
cariño debido a una vida que se desarrolla.  

Á Hablaría de los que buscan la felicidad por caminos equivocados.  
Á Hablaría de los que sueñan con paraísos irreales que ofrecen los mass-

media.  
Á Hablaría de los que no encuentran trabajo y, o tienen que aceptar lo primero 

que se les ofrece sin garantía alguna y sin apoyo jurídico o recurren a 
medios ilícitos para sobrevivir.  

Á Hablaría de los jóvenes del campo, sobre todo aquellos del llamado ñTercer 
Mundoò, marginados doblemente: por sus propias instituciones locales y por 
el mundo de la abundancia para quienes no cuentan. 

Á Hablaría de los que desconocen la alegría y la esperanza. 
 
Pero hablaría, sobre todo, del dolor que le causa ver una multitud de niños y 
jóvenes que no saben que Dios les ama y que desconocen a Jesús. Muchos que 
ignoran que ha existido y otros que, sabiendo de su existencia, no han llegado a 
conocerle y no han conseguido gozar de una relación de amistad con Él. 
 
Y a medida que fuera presentando situaciones como éstas ïversiones 
actualizadas del joven Montagne-, intuyo que vosotros comprenderíais cuán 
importantes son los jóvenes para Marcelino y vosotros, pienso, sintonizaríais con 
sus sentimientos y con sus ideales. 
 
Champagnat os diría que necesita brazos. Un día insistió ante sus cohermanos 
de la Sociedad de María: ñáNecesitamos hermanos!ò. Incesantemente se los 
recordó y se lo pidió a la Virgen en quien tanto confiaba. Hoy -de esto estoy 
absolutamente seguro-, os lo diría a todos y a cada uno de vosotros: ñQuiero 
hacer más por la juventud actual, pero.. ¡Necesito Hermanos... necesito 
Hermanas!... algunos que se unan por vocación al Instituto marista como aquellos 
primeros jóvenes en La Vallá y el Hermitage, otros que vivan la misión marista 
desde su vocaci·n laical en el mundoò.   
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Porque Champagnat reconoce también que hay una juventud sensible a los 
valores evangélicos que está dispuesta a entregarse con generosidad para 
construir un nuevo mundo: esa civilización del amor de la que tanto nos ha 
hablado el Papa. Ésos y ésas sois vosotros, queridos jóvenes a quienes me estoy 
dirigiendo. En cada uno y en cada una de vosotros hay un Champagnat latente 
con suficiente audacia juvenil y fe en Cristo como para emprender obras que 
superan las previsiones que los adultos ni tan siquiera podemos imaginar. 
 
Qué os digo yo 
 
Y yo, qu® os digo. Primero, que me dirijo a vosotros como el ñhermano mayorò de 
la familia de Champagnat, familia reunida en torno a la Buena Madre. Familia de 
la que os sentís parte con toda razón. Recibidme a mí como el hermano que 
quiere acompañaros en vuestro camino de fe y recibid mis palabras como 
comunicación fraterna. 
 
Os digo que creo,  más que nunca, que Marcelino vive hoy, como algunos de 
vosotros habéis cantado infinidad de veces. Vive en nosotros los Hermanos, vive 
en tantos amigos que se identifican con su espíritu, vive sobre todo, en vosotros, 
los jóvenes, que lo actualizáis de una manera más a tono con el mundo de hoy. 
Vive porque vosotros sois los que de una forma especial encarnáis su pasión por 
la juventud, por generar un mundo más fraterno y más justo, en definitiva, 
verdaderamente inspirado en el mensaje de Jesús. Se ha dicho que los jóvenes 
son el futuro del mundo. Yo os digo que para mí no sois el futuro, sois el presente; 
sois los que realmente podéis y tenéis que transformar la sociedad. Marcelino con 
vosotros y en vosotros quiere hacerlo también. 
 
Os digo que necesito pediros perdón en nombre de mis Hermanos. Habéis 
esperado mucho de nosotros y no siempre hemos respondido adecuadamente a 
vuestras necesidades. Perdón por nuestra falta de apertura, por nuestra débil 
capacidad de acogida cordial y sin prejuicios, por no haberos escuchado en 
vuestras necesidades, en vuestras intuiciones, en vuestras interpelaciones. 
Perdón por no haber estado presentes en vuestras vidas cuando tal vez más lo 
necesit§bais. Muchas veces hemos actuado ante vosotros como ñmaestrosò (en el 
peor sentido de la palabra), como aquellos que sólo tienen que enseñar y no 
sienten que tienen mucho que aprender. Perdón por no haber abierto nuestras 
comunidades y no haber compartido con vosotros lo que nos proponemos vivir 
como  Hermanos.  

 
 
Comprenderéis que nosotros mismos nos hemos visto expuestos a los cambios 
sociales y eclesiales que no siempre hemos sabido interpretar y aceptar, y ante 
los cuales puede haberse generado en nosotros inseguridad y desconfianza. Esto 
puede habernos alejado un poco de vosotros, aunque haya sido 
involuntariamente. Por todo esto, os pido perdón. 
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Os digo, finalmente, que creo en vosotros. Pero mi fe está fundamentada en 
el grado y nivel de espiritualidad con que viváis. Una espiritualidad que se 
abre a la acción de Dios, que se nutre en la relación personal en la oración 
asidua, que escucha la Palabra con gratitud y asombro, que pone en 
práctica esta Palabra, que se deja interpelar por los signos de la presencia y 
la ausencia de Dios en los hechos cotidianos, que descubre la maravilla de 
la acción del Espíritu en las personas y en las culturas.  Si queréis vivir una 
espiritualidad tal, base de todo proyecto sólido que queráis emprender, vivid 
unidos a María. Contemplad su vida, impregnaos de su espíritu, imitad su 
actitud de perfecta discípula de Jesús. 
 
Jóvenes, regresad a vuestros lugares de origen con el corazón lleno de 
entusiasmo. Regresad con el compromiso de ser, si cabe más que hasta el 
presente, agentes de cambio y presencia de Jesús en los ambientes en que vivís 
ordinariamente: el colegio, la universidad, el trabajo, la profesión... la familia, los 
amigos.  Sed allí discípulos de Champagnat, corazones sin frontera, urgidos por 
comunicar a todos cuánto han significado y significan para Jesucristo, el Señor de 
nuestras vidas y el Señor de la historia. Y, nunca lo olvidéis, los Hermanos os 
queremos y necesitamos de vosotros. Queremos caminar, codo a codo, con 
vosotros. 

 
              Vuestro hermano   
            Hermano Benito. 

 
 
 

FESTIVAL CHAMPAGNAT ... 
 
 
                                       ....  PARA LA FAMILIA DE MARÍA 
 
 
La tarde del sábado, víspera de la Ceremonia de la Canonización, se llenó de 
cantos y alegría, recuerdos y emociones, y un seguir compartiendo nuestra 
fraternidad vivida desde el día anterior. El Aula Paulo VI en El Vaticano se hizo 
pequeña para acoger a 8.000 maristas que, entre canciones y vítores a 
Champagnat , vibramos con un entusiasmo contagioso durante las más de tres 
horas de duración. 
 
La bienvenida del Rmo. Hermano Superior General, Benito Arbués, que con 
palabras muy sentidas agradeció la presencia de todos quienes veníamos desde 
los cinco continentes para estar presentes en este momento tan especial de la 
Congregación, nos hizo sentir que realmente éramos integrantes de una hermosa 
y gran familia. 
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En el escenario desfilaban distintos conjuntos y grupos de diversas Provincias 
Maristas, que entregaban su mensaje a través de cuadros artísticos o de 
canciones, en todos los idiomas, mientras los animadores dirigían el espectáculo 
sin problemas para hacerse entender, ya que en una pantalla gigante se traducía 
automáticamente en los otros idiomas oficiales el libreto previsto. 

 
Por los Maristas de 
América Latina, 
presentaron sus 
cuadros folklóricos y 
sus canciones 
marianas, sendos 
conjuntos de Brasil y 
de México, quienes, 
juntos con los 
españoles, eran las 
tres delegaciones 
más numerosas en 
la Canonización. 

 
            Jóvenes chilenos en el Festival Champagnat. 

 
Nos gustó mucho también los 
números artísticos presentados por 
Alemania, por Francia (un grupo de 
niños de Marlhes) y la música 
instrumental de una solista coreana. 
 
Especial emotividad tuvo el recuerdo 
hacia los mártires de la 
Congregación. Uno a uno fueron 
apareciendo sus rostros en la 
pantalla. El silencio al contemplarlos y 
el aplauso de gratitud espontáneo 
que brotaba para cada uno los hacía 
sentir vivos al lado de nosotros. Más 
fuerte aún fue para la delegación 
chilena los momentos en que fue 
mostrado el rostro de nuestro querido 
Hermano Fernando De la Fuente, 
nuestro mártir de Zaire. Las lágrimas 
brotaron espontáneas por el recuerdo 
y por la forma de entregar su vida por 
los demás. Sentimos que desde el 
cielo él estaba junto a nosotros 
también vibrando con este Festival y 
con la Canonización de Marcelino. 
   


